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Publicación sem anal,  re lig iosa e instructiva ,
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E s c e n a s  E v a n g é l i c a s  é

D ijo  Jesús a ciertos hombres que 
presumían de justos, y  despreciaban 
a los demás, esta parábola: Dos 
hombres subieron al Templo pata 
orar, uno fariseo y  otro publlcano. 
b i  fariseo, en pie, oraba en su inte­
r io r de'esta manera- *¡uios gracias 
te doy, porque yo no soy como los 
demás hombres: ladrones, irijüslos, 
adúlteros; ni tampoco como este pu- 
blicano. Ayuno dos veces por sema­
na: pago los diezmos de cuanto 
poseo!* SI publicano, al contrario 
puesto allá lejos, ni se atrevía a U* 
vantar Los ojos al cielo: sino que se’ 
golpeaba el pecho áiciedo: <¡Dios 
mió, ten misericordia de mi, que soy 
un pecador!». Os digo que este es el 
que vo lv ió  justificado a su casa, 
mas no el otro: porque todo el que 
se ensalza, será humillado: y  el que 
se humilla será ensalzado.

En esta hermosa parábola, Cris­
to nos pinta de mano maestra los 
caracteres repugnantes del hom ­
bre orgulloso.

En primer lugar, el orgulloso 
está lleno de vana confianza en sí 
mismo y de loca presunción: se 
imagina tener mucho talento, vir­
tud, santidad, cuando en reahdad 
está vacío de todo.

Y  en efecto, sus obras no pueden 
ser buenas, porque están inspira­
das por la soberbia y deseo de íi 
gurar: y  a u n cuando fueran, 
buenas, ¿qiiién le da fuerza para 
obrarlas, sino la gracia de üios, 
sin la cual ni un pensamiento 
bueno podemos tener? Y  ¿por qué 
confiar vanamente, no estando

•cierto de su perseveranc i^ -^  ([ue 
grarides santos y  personaSsjíJKfc" 
virtuosas cayeron en pecado, ^ s ^  
pués de haber realizado grandes 
obras y  practicados heroicas vir­
tudes?

En segundo lugar, el orgulloso 
juzga muy mal de sus hermanos, 
y los menosprecia, como el Fari­
seo al Publicano; y  esto no es 
ciertamente amar al prójimo co­
mo a nosotros mismos, según 
manda Cristo, sino que es quitar 
la estimación y honra a que tiene 
derecho todo hombre, es escanda­
lizar a ios débiles echando én ca- 1 
ra a los demás sus vicios, y  es pro­
vocar los odios más vivos y  las 
venganzas más implacables.— En 
tercer lugar, hacen ostentación de 
las pocas obras buenas que hacen, 
para sacar una vanagloria a los 
ojos de todos, cuidando siempre 
de callar la dañina intención con 
( ue lo hacen: todo lo contrario 
del humilde, que tenie hablar en 
público de sus obras, por buenas 
que sean, y  si alguna vez lo hacen 
obligado, es reconociéndose deu­
dor a Dios, y  teniéndose por in­
digno pecador.— Por esto Dios en­
salza a los humildes, manifestando 
al mundo sus buenas obras, y  re­
compensándolos ya en esta vida: 
y por el contrario, humilla a los 
soberbios, cubriéndolos de ver­
güenza y confusión, oponiéndose 
a sus designios, haciendo fracasar 
sus proyectos y  empresas, y  per­
mitiendo que tengan caídas ver 
gonzosas e infamantes, que los 
deshonra completamente delante 
de todo el mundo. Y  lo peor es 
que, obcecados por la sol)erbia, 
viven y mueren en su orgullo, pa­
ra hacerse reos de la humillación 
terrible y  eterna del infierno.

S SanU  .Vliri«.
9 H H . C k rm e llt fs .

9*30 San ta  M ir ía  (P a r ro q u ia l)-  

lO'JO S a lv a d o r .

I1 ‘30 Santa M a r ía .(P a ra  D in os ).

1 Santa M aría.

>)Comunión y Rosario: he 
aqu í tus m ejores devocio- 

^ i ^ s .

I N D I C A D O R  R E L I G I O S O
• # 5^^ ••••••••

H O t t A  SA T ^ T A .—A las 9 de la tarde, 
liabrá Hora Santa, mañana domingo, en 
la iglesia de Santa María.

m* >

Hll y DE US
Disputaban unos obreros sobre 

el oficio que debió tener .lesucris- 
to durante los años {[ue v iv ió  en 
la tierra.

A  alguno de ellos le parecía que 
Jesucristo, com o era Hijo de Dios 
y vino al mundo para redimirnos 
del pecado, no debió tener más 
oficio que rezar y  pedir a su eter­
no Padre por la salvación de los 
hombres.

Pero  es el caso que, según la 
tradición universalmente admiti­
da, Jesucristo fué carpintero; de 
joven ayudaba a San José en este 
oíicio en el taller de Nazaret, y 
muerto el glorioso Patriarca si­
guió cOn el oficio como se des- 
prende de un pasaje del evangelio 
de San Marcos (VI, 3), donde los 
judíos, admirados de la sabiduría 
que enseñaba en la sinagoga, se 
decían: «P o r  ventura, ¿no es este 
el carpintero hijo de María?»

Según todas las probabilidades, 
Jesús reeinplazó a San José en el 
oficio de carpintero, trabajando 
en aquel modesto taller de Naza- 
reí, v tuvo el consuelo de alinien-'  V

tar con el sudor de su frente a su 
Santísima Madre.

Según algunos santos padres no 
fPfísa a 4.°- Plana}

& ^  Sí &> <&&  &

A q u í  R a d i o  C a t c q u e s i s  Simpáticos niños y niñas
J e  L a  B a ñ e z a :  M a ñ a n a

4 domingo, rifa extraordinaria en la misa de 1V30. No faltéis a ÍTÍisa- No lle- 
^  guéis tarde. A las 11'30 ennpieza. £n la Rifa extraordinaria de mañana, toca a  ̂
2 todos alqo.
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(Conünuación)

Los pensadores católicos no 
fueron perezosos ni torpes en 
advertirlo. Pero  antes que nadie, 
los españoles se adelantaron a los 
demás, previniendo no solamente 
los males del capitalismo, sino los 
de la descristianización de Euro­
pa. En los escritos y  discursos de 
Me la, Balmes y Concepción Are 
nal entre otros, y  aún en los de 
los políticos de tendencia conser­
vadora dentro del campo liberal 
como Cánovas, Maura y  Dato, se 
encuentran, a veces, expresiones 
y conceptos verdaderamente pro 
ícticos que asombrarían a h  ge- 
nenición actual, si no padeciera 
una notoria falta de conocimiento 
de nneslros pensadores de la pa­
sada centuria. «Se ha hecho ine­
vitable una catástrofe, que ha de 
venir forzosamente, si es que no 
fallan aquí, por vez primera, las 
leyes eteimas de la historia... Los 
tiempos que ahora corren no con­
sienten que sigamos, sin variación, 
la costumbre de nuestros padres... 
iSadie sabe si no correrán naufra- 

• gio  juntamente las monarquías y 
las naciones... La enfermedad de 
Europa, que es contagiosa, que es 
epidémica, se reduce a una suble 
vacióu de todos los que padecen 
hambre contra todos los que dis­
frutan de har-íura», decía Donoso 
Cortés, hace casi un siglo. Y  Apa- 

> risi Guijfirro, con aquel su fino y 
, agudo humorismo, escribía: «Se 

hace saber a ios ricos la próxima 
llegada de ciertos señores que se 
proponen pedirles cuenta de lo 
que tienen . Y añadía: «Se advier­
te que los señores, cuya llegada se 
anuncia, en eso de iliquidar» son 
muy entendidos... Os anuncio, 
pues, la aparición de los nuevos 
reformadores: son los bárbaros 
del siglo XIX. Los que despedaza­
ron el Imperio romano se descol. 
garon de los bosques del Norte. 
Los que han de despedazar la 

, actual sociedad crecen entre noso­
tros». Vaticinaba asi el gran pen- 
s:Klor la aparición de esa «quinta 
C'ilumna» revolucionaria, que, con 
un poder destructor superior al de 
la energía atómica, ha surgido en 
el seno de las naciones (^vilizadas 
en este mundo atormrnlado de la 
postguerra. Y  centrado el proble­
ma en sus justos términos, con­
cluía: aSi no hay en el mundo ca>

ridad según el Evangelio, habrá 
socialismo según Proudhon . Te­
rrible, pero ineludible dilema que 
aún hoy conserva toda su actuali­
dad. Porque, con las modiíicacio- 
nes que ha traído consigo el correr 
de ÍO& tiempos, ésta continúa sien­
do la viva y palpitante realidad 
hislória de nuestros días. Una vez 
más, se enfrentan aquí las dos 
concepciones antitéticas de la his­
toria y  de la vida, la concepción 
cristiana y  la concepción materia­
lista. De una parte, el comunismo 
ateo y  anárquico, última evolu­
ción del socialismo marxista y 
proudhoniano. De otra, la candad 
y  justicia del Evangelio. Cualquier 
otra posición intermedia, es .vana 
y, por su falta de base, caerá bajo 
el empuje revolucionario. El co­
munismo sabe lo que quiere y  a 
donde va. T iene un ideal fijo, una 
meta clara, uue es la colectiviza- 

' ción de la vida, la exaltación del 
Estado proletario sobre toda acti­
vidad individual. E llo significa la 
dictadura más cruel que ha cono­
cido la historia: la extinción del 
hombre como persona; la servi­
dumbre de iodos frente a un tota­
litarismo omnipotente y  sin fre­
nos; el imperio absoluto del mate­
rialismo; la esclavitud de la huma­
nidad bajo un poder tiránico y sin 
entraña.'. Frente a esta lúgubre y 
sombría perspectiva, el mundo 
nada ofrece, fuera de una resisten­
cia cobarde y  un deseo egoísta de 
mantener posiciones pr vilegiadas, 
apegado al viejo capitalismo l ib e ­
ral iucapaz de oponerse a la inva­
sión conmnista por su falta de es­
piritualidad y  por la radical injus­
ticia de sus aspiraciones. Pero es 
que el mundo sé olvida de que 
hay un orden social justo, único 
que puede salvar a la humanidad 
del caos actual, librándola de caer 
en el orden sin alma del comunis­
mo. Es el orden social que pro­
pugna la Iglesia, es el orden social 
del Cristianismo. No hay otro sis­
tema capaz de lograr una pacifica­
ción social razonable y  humana. 
Por  eso, si se quiere resolver el 
grave problema que hoy tienen 
planteado todas las naciones, no 
solo las neutrales y  las vencidas 
sino aun las victoriosas, que supie­
ron ganar la guerra pero no han 
SMbido conquistar la paz, hay que 
ir  decididamente a la «Restaura­

ción cristiana del orden social».
De ella queremos hablaros en 

esta Carta, exponiendo el concep­
to de orden social, su crisis actual 
y su necesaria restauración que 
no puede tener otro fundamento 
«sino el que está puesto, que es 
Jesucristo» (12). A semej^inza del 
Divino Maestro, podría deciros 
con toda exactitud que «m i docti*i- 
na no es mía, sino del que me 
ha enviado» (13) a vosotros, pues, 
como siempre, no haremos otra 
cosa que reproducir, con la mayor 
fidelidad posible, las enseñanzas 
del Vicario de Cristo, que desde 
las altuj'as del Vaticano lanza 
constantes y angustiosas llamadas 
a todos los hombres de buena vo ­
luntad para que trabajen por esa 
ansiada restauración cristiana del 
orden social.

Concepto del orden social
El orden es cierta unidad que 

puede advertirse o establecerse en 
una variedad de cosas o elemen 
tos. O, como nos dice el dicciona­
rio de la lengua, es «la  colocación 
de las cosas en el lugar que les co 
rresponde», por lo que implica 
igualmente «concierto» y «buena 
disposición de las cosas entre sí-. 
San Agustín lo define diciendo que 
es la dispoisición de cosas iguales 
y  desiguales, que coloca a cada 
una en su lugar conveniente. Y 
análoga es la definición del Doctor 
Angélico, según el cual el orden es 
la unidad resultante de la conve­
niente disposición de muchas co­
sas. Pero como esa racional dispo 
sición de las cosas supone nrcesa- 
riamente la existencia de un prin 
cipio, sujeto de la actividad orde­
nadora, y  de un fin, c xndiclón te- 
leológica de todo agente, podemos 
precisar el concepto de orden di­
ciendo que es el conjunto de reía 
ciones que deben mantener los se­
res, con sujeción a un principio 
superior que las determina hacia 
el fin.

La idea de orden es fundamen­
tal en el universo, y  de tal trascen­
dencia que constituye la nota dis­
tintiva entre el caos y  el cosmos, y  
la característica de las obras de 
los seres racionales. Por eso, Dios, 
ser supremo de inteligencia y  per- ' 
fección infinitas, no pudo hacer

(12) I d  C o r .,  l í l - n .
(W) jMn., VH-J6.
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cosa alguna que no tuviera como 
base el orden. AI crear todas las 
cosas existentes, las ordenó a un 
íin, que todas tienen obligación de 
realizar y en el que encuentran su 
última y  peculiar perfección. Y 
como hay dos clases de criaturas, 
unüs dotadas de libre albedrío, y 
otras carentes de tan excelso y so­
berano don, hay también .dos ór­
denes distintos, que son otras tan­
tas maneras diversas de recorrer 
el camino que conduce a) fin. Uno 
es ei de los seres privados de li­
bertad, los cuales por un impera­
tivo ineludible de su misma natu­
raleza siguen necesariamente la 
ruta que el Creador les señalara, y  

^es el que llamamos orden físico, 
que se realiza en medio del mayor 
concierto y  armonía, ocupando 
cada cual el puesto y  labor que le 
fueron asignados desde el princi­
pio de los tiempos, con relaciones 
mútuas Hp
A  V I  WO

niútuas de recíproca prestación 
ayuda y 'subordinación, y  cum­
pliendo exactamente las leyes ma­
temáticas, de férrea precisión, en 
virtud de las cuales el mundo de 
la materia ha subsistido a través 
de los siglos, marchando cada ser 
a la realización de los propios des­
tinos sin el menor contratiempo 
ni el más ligero roce con los de­
más seres de la creación, no obs­
tante de tratarse de miles de mi­
llones de individuos que se dirigen 
a su fin, y  siendo algunos, como 
los astros, de volúmenes ingentes 
y moviéndose con velocidades 
donde la. imaginación humana se 
pierde.

El otro es el orden moral, pro­
pio de los seres racionales, a quie­
nes Dios concedió inteligencia pa­
ra conocer el fin, y  virtud electiva 
en la voluntad para escoger los 
caminos que al fin conducen. En 
su esencia, es el conjunto de rela­
ciones que existen en la esfera de 
las acciones humanas. Esas rela­
ciones se pueden agrupar en tres 
categorías, porque tres son los 
términos inmediatos de la activi­
dad del hombre: Dios, el mismo 
sujeto humano, y  la sociedad Es­
ta última categoría, que compren­
de una enorme variedad de rela­
ciones en armonía con las múlti­
ples necesidades y  la vasta com­
plejidad de 'a vida humana, es la 
que constituye el orden social, que 
no es otra cosa que el conjunto de 
relaciones que deben mantener 
entre sí, con sujección a un prin­
cipio superior que las determina, 
los distintos elementos próxima­
mente constitutivos de la sociedad, 
que no son únicamente los indi­
viduos o personas aisladamente

considerados, sino también los 
p u p o s  sociales; ya sean elementa- 
Jes, de formación natural como la 
tamiha y  el municipio, o resultan­
es del derecho de asociación li­

bremente ejercido, como las cor­
poraciones profesionales, ya sean 
superiores y  necesarios como la 
sociedad política. Este orden, base 
de la vida social de los hombres- 
como nos dice Pío XII en su M en ’ 
saje de Navidad de 1.912, «no es 
ima mera y extrínseca conexión 
de partes numéricamente diver­
sas, sino más bien, y  debe serlo 
una tendencia y actuación cada 
vez más perfecta de una unidad 
interior, lo cual no excluye las d i­
ferencias fundadns y  sancionadas 
efectivamente por la voluntad del 
Creador o por normas sobrenatu­
rales». Supone como presupuesto 
necesario la existencia de la per- 
sona humana, con toda su emi­
nente dignidad y  todos los dere­
chos íundamentales que Dios le 
otorgó al crearla, ya q u e . «e lo r í -  

y  fin esencial de la vida social 
h ad e  ser la conservación, desa­
rrollo y perfeccionamiento de la 
persona^ humana». Su causa pri­
mera y fundamental es Dios «co ­
mo creador de la primera socie­
dad conyugal, fuente de la socie­
dad familiar, de la sociedad de los 
pueblos y de las naciones». Y  Dios 
es también su fin último, pues pa­
ra conseguir su deslino ultraterre- 
no se asocia el hombre a sus se­
mejantes, sirviéndole la sociedad 
de medio para alcanzarlo al per­
feccionar todas y  cada una de siis 
facultades. Instituciones básicas 
del orden social son la familia, la 
propiedad y  el trabajo, y  su nor­
ma reguladora son los principios 
morales de justicia y  caridad, eter­
nos e inmutables en su esencia 
pero dotados de la flexibilidad su­
ficiente para adaptarse, en sus 
aplicaciones prácticas, a las cir­
cunstanciar, y necesidades de los 
tiempos. Por  último, salvaguardia 
de todo el orden social debe ser el 
Eslado que «no  puede limitarse a 
s e rm e-o  guardián del derecho», 
sino que debiendo, «por  razón de 
su oficio, atender al bien común», 
«debe tiabajar con todo empeño 
para que, conforme a la naturale­
za y a la institución del Estado, 
florezca por medio de las leyes y 
de las instituciones la prosperidad 
tanto de la comunidad cuanto de 
los particulares».

(Continuará en el próximo número)

Se venden
§^Aros de cubas: kazón: 

Viña de la viuda de S r  
D- M ENAS ALONSO ^

sit: v e :n d en
Varias fincas rústicas, libres, en 
términos de J.a Bañeza y Sacaojos. 

Para tratar, ¿on el Abogado

Don Benigno Isla Garcia.
Plaza iViayor 7. -  La Bañeza.

C ü i f c i J i i i f s ,  l i s u s i f i j i í s ,  C í i it is i js ias .
Recibiréis a doniirilio ios nuevos, mode­

los de libros de Visita, pago de Haberes y 
Salfirios. debidameiUe diligenciados, así co­
mo los diferentes textos legales que obliga­
toriamente han de estar expuestos en los 
Centros de trabajo, solicitando su obten- 
cióri de la «Oficina Técnica Mercantil Ba- 
rriales»-Plaza mayor. 8.- I eon, o a D Jo ­
sé del Riego Alonso, Calle de Avda. Gene­
ral Primo de Rivera 51.- LA BAÑFZA

A N U N C IO
Se vende la casa que fue 

de Don Tomás Riego, hoy de 
Don Tomás Escudero, sita en 
la calle de Astorga numero 35 

Para detalles, verse con 
Don Antonio Pardo Fer­
nández, ABOGADO.

Tébrica de alcoholes 
y compuestos

^¡nos finos y corriente
blanco y tinto 

Serv ic io  a domicilio

♦Fomüi! II flm's Illli6 ill»
Julio Aragón Campo

• JUi» iSí

No puede ser feliz, quien no 
oye Misa los domingos.

Hncargue sus trabajos
de Encuadernación,
a Luis Cadenas Nieto.

Avisos y  encargos, en 
la Carnicería de Pablo 
Alvarez (junto a Co­
rreos). La Bañeza.
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BE Dfma u le vtias
(Viene de 1.'̂  plana)

conservó el laller de San José, si* 
no que sirvió a jornal en el o l id o  , 
en casa de su lio Cleofás, herma­
no de San José, que era también 
carpintero.

De cualquier modo que fuere, 
Jesucristo tiasla la edad de trein­
ta años que emjjezó a predicar el 
Evangelio y a escoger discípulos, 
fué ini tiumilde obrero, pero un 
obi’ero de cosas sencillas y  bajas, 
carpintero de pueblo, de esos que 
construyen arados, yugos, y  de 
más utensilios de labranza.

Y  este olicio no lo tuvo por dis 
tracción y como para matar el 
ocio, sino por necesidad obligado 
a proporcionarse el sustento con
su trabajo.

— Tarece que esto es denigrante 
para Je.aicristo, que, aunque hom­
bre era también Hijo de Dios, y 
vino al mundo para ser el Reden 
tor de la humanidad y el Maestro
de todos.

— Pues precisamente por eso, 
porque Jesucristo fué Maestro de 
los hombres por su doctrina y por 
su ejemplo: Todo  lo que nos en­
señó lo practicó primero.

Con razón decia San Francisco 
de Asís que fray Ejemplo es el 
mejor predicador y  el padre La- 
puente, en sus meditaciones sobre 
la vida privada de Jesucristo, dice 
dirigiéndose a El con gran ternu­
ra de afecto: '¡üh l Maestro sobe- 
rano, cuyo silencio y humildad 
me predica y enseña más que su 
palal)ra y  sus milagros...»

— Algo me convence esta razón 
de querernos dar e emplo, traba­
jando y siendo humilde sin nece- 
sid.'id; p'M-o eso de (jue lo hiciera 
()|)1 ij» >• I() i' la necesi<lad, como

osotros, sigue pa-

reciéndome que es algo denigran­
te para Dios.

— Pues no te parezca asi; pieci- 
samente para enallecer el trabajo 
obligado quiso sujetar su voluntad 
a esa ley impuesta ¡)ür Dios al 
hombre en el Paraíso terrenal; y. 
para qui*. los que por necesidad 
han de trabajar no se avergüen­
cen ni se crean menospreciados 
por eso, pues todo un Dios, en 
cuanto honjbre, sulrió esta nece­
sidad del trabajo.

Quedamos por tanto en que Je­
sucristo fué obrero y  obrero por 
necesidad, para nuestro ejemplo 
y para nuestro consuelo.

Cuenta Cervantes, y lo trae el 
padre Ojea en su Vida feliz, que 
una mujer acostimibrada a rezar 
todos los dias lastres partes del 
rosario, pero a prisa y como por 
tarea. Apareciósele una vez la 
Santísima Virgen María y le dijo: 
«H ija mía, ni a mi me dás gusto 
ni a tí te aprovecha; para en ade­
lante más quieio que reces una 
sola parte del rosario despacio y 
con devoción que las tres partes 
sin devoción y tan a la carrera».

La  Misa para niños
se celebra todos los domin­
gos a las 11‘3Ü en Sta. María.

CU.iU[

A sis t id a Misa
Cosa fácil, que no cuesta dinero 

y que es útilísima y provechosísi­
ma.

Asistid a Misa lodos los domin­
gos y días de fiesta.

Faltan nuicbos por pereza, con 
lo cual cometen una falta grave 
contra la Ley de Dios.

Asistid a Misa. Venced la pereza. 
Cumplid la Ley de Dios.
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Viveros de árboles  frutales

José Seoáneg
G a lle  >Tstorí5a, m ún, O - I . A  t  i  A  K i - \

Gráficas.-RAFAEL
Manuel Diz, 9 - Bajo - Interior

Fioriii! oel m isilaDisDio
I—..--*..... i

San Felipe Benicio, servita
Día 23 de Agosto

La Ord^n de Siervos de M a­
ría cuenta por su principal pro­
pagador a San Felipe, nacido 
en Florencia, el 15 de agosto, 
de la noble familia de los Beni- 
cios. Sólo contaba unos cinco 
meses cuando desatóse su len 
gua y gritó al pasar los siete 
caballeros fundadores: «H e  ahí 
los siervos de María», nombre 
que quedó a la nueva Orden. 
Después de las primeras letras 
cursó en París nueve años, gra­
duándose en filosofía y medid 
na. Por inspiración de Nuestra 
Señora entró en la Orden de 
los siervos y luego fué ordena­
do sarcedote y dedicado a )a 
predicación, en la que obtuvo 
señaladísimos frutos. Elegido 
Superior general de su Orden, 
gobernóla con celo y prudencia, 
lo que le valió crecido número 
de devotos, llegando a admitir' 
más de diez mil, sin contar la 
Orden Tercera, que se propagó 
de modo maravilloso. Fué dis­
tinguido con el don de oración 
y milagros; un día halló un le­
proso, le entregó su túnica y a) 
instante fue curadr, lo que oca­
sionó tal fama del santo general 
servita, que los cardenales reu 
nidos para elegir sucesor al Pa­
pa difunto, propusiéronse nom 
brar a Felipe, que se escondió 
tres meses, hasta que supo la 
elección de Gregorio X; por sus 
ruegos, en el lugar de su escon­
dite brotó una fuente, que obró 
grandes curaciones. Sirvió a los 

' Papas en graves negocios, hasta 
que consumido por los trabajos 
y las penitencias murió en Todi, 
a los sesenta y un años de 
edad, en 1.285.
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Comulga todos los días. Nada 
hay comparable con una Comu­
nión bien hecha. Si tú supieras el 
tesoro que pierdes el día que no 
comulgas...

Y  reza el Rosario todos los días 
en la Parroquia con los demás fe­
ligreses.

GRÁFICAS, RAFAEL. LA BAÑEZA
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